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a nuestros lectores y amigos
Con este número, APORTES cumple ocho años. Revista de exiliados, concebida y 
editada como un instrumento al servicio de la lucha política e ideológica, hemos re­
suelto suspender su publicación y replantearnos su edición vinculándola al desarro­
llo político y social en Uruguay con el retorno del país a un régimen de democracia 
representativa.

Durante estos años logramos consolidar el apoyo de nuestros suscriptores al 
haber afianzado una línea informativa pluralista que confirmó la necesidad de una 
revista de las características de APORTES y posibilitó, por ello, su financiamiento 
asegurando su carácter independiente.

No exhibimos como único mérito, entonces, el haber sobrevivido a otras pu­
blicaciones del exilio.

Nos consta, no obstante, que muchas veces nos quedamos a mitad del cami­
no que nos habíamos propuesto recorrer al chocar, reiteradamente, contra la »men­
talidad de capilla» que ha caracterizado al exilio uruguayo en Europa. Pero, conse­
cuentes con nuestra lucha informativa contra »la política del avestruz», logramos 
desempolvar documentos y declaraciones y cotejarlos con las posiciones actuales 
de quienes los emitieron, posibilitando, de esa forma, una visión más acabada sobre 
distintos pronunciamientos o posiciones políticas a nuestros lectores.

Ello nos acarreó la oposición de aquellos que, encerrados en sus esquemas y 
víctimas de su sempiterno sectarismo, no pueden comprender y por ello aceptar la 
validez de una publicación como la nuestra.

Creemos haber cumplido con los propuestos que nos fijamos en 1977 partien­
do de una concepción estratégica en las tareas de información y vulgarización de 
materiales políticos y teóricos que nos eximió de los riesgos de transformarnos en 
un órgano meramente panfletario.

A contrapelo del concepto leninista de que un órgano periodístico debe ser 
no »sólo un propagandista colectivo y un agitador colectivo, sino también un orga­
nizador colectivo», APORTES cumplió durante estos 8 años una labor informativa 
dirigida, principalmente, a quienes entendió como sus interlocutores primarios: los 
militantes independientes o, mejor dicho, no organizados, contribuyendo así al de­
bate ideológico y político que consideramos fundamental para procesar el agrupa- 
miento de las fuerzas que constituyen la nueva izquierda uruguaya y las que enten­
demos posibles de convertirse en una vanguardia revolucionaria.

Saludamos, entonces, a nuestros suscriptores, colaboradores y amigos agra­
deciéndoles su apoyo, fraternalmente.

Los Editores.



La ilusión electoral y  sus riesgos
Las elecciones en Uruguay -con parti­

dos ilegalizados, candidatos y ciudadanos 
proscriptos, presos políticos y  desterrados- 
consagraron el triunfo del Partido Colora­
do y  cerraron, según voceros militares,»el 
Proceso de reconstrucción nacional en su 
etapa de normalización institucional».

Después de once años de despotismo 
militar, el gobierno vuelve a los civiles y  a 
manos de las mismas fuerzas e intereses 
que apoyaron las »dictaduras constitucio­
nales» de Pacheco Areco y  Bordaberry. A 
quienes en 1971 responsabilizaron a las 
Fuerzas Armadas de la represión subver­
siva, en 1972 votaron el »estado de gue­
rra interna» y  la ley de Seguridad del Es­
tado y  que, finalmente, ante un Parlamen­
to que no controlaban, alentaron y recu­
rrieron al golpe de estado en 1973.

»Los mandos militares y  los dirigentes 
de los partidos tradicionales son cara y re­
verso de una misma moneda y  están uni­
dos por sus intereses de clase. En una pala­
bra, aunque ello suene poco ortodoxo,son 
al seno del bloque hegemónico en el p o ­
der una pareja dialéctica con un montón 
de contradicciones pero nunca antagóni­
cas. Si es necesario »cambiar algo para que 
todo siga igual», se entiende que la burgue­
sía uruguaya procure desembarazarse de 
las Fuerzas Armadas recurriendo a los diri­
gentes políticos que había archivado en el 
73 y  que, en ese ñandutíde compromisos 
que discuten y  tejen a diario en sus colo­
quios los mandos militares y  sus interlo­
cutores, la forma de gobierno civil que su­
ceda a la dictadura esté desde ya condena­
da al asesoramiento de las Fuerzas Arma­
das». (1)

El Partido Colorado -el partido de Pa­
checo Areco, Bordaberry y Sanguinetti- 
fue el interlocutor privilegiado de los man­
dos militares y logro por la vía de los he­
chos, es válido reconocerlo, comprome­
ter a la izquierda en su enfrentamiento 
antidictatorial haciéndola legitimar el

Pacto del Club Naval que, a su vez,trans­
formó a las elecciones en la única solu­
ción posible para la vuelta de los mili­
tares a sus cuarteles.

Atrapada en una política de compromi­
sos y  pactos, que postergó la crítica al sis­
tema y  el análisis de su incidencia prácti­
ca en relación a los problemas de la revo­
lución uruguaya, la izquierda contribuyó 
a alentar en las masas populares la ilusión 
electoral subordinándose, de esa forma, a 
su gimnasia.

»En este sentido si analizamos el re­
sultado del acuerdo político de fecha 3 
de agosto de 1984, nos percatamos de 
que la negociación no sólo es »honrosa» 
para los militares sino que retoma todos 
aquellos aspectos no contemplados en la 
Carta Magna del 67 que el Parlamento 
había aprobado en el 72 (el estado de 
guerra interna, la ley de Seguridad del 
Estado) y  cuyo espíritu fuera continua­
do a través de los Actos Institucionales 
de la dictadura. En otras palabras, este 
paso necesario para lograr la »democra­
cia» como ha sido catalogado por los vo­
ceros políticos significa la imposición de 
condiciones de reglamentación político- 
social que fueran inadmisibles en la dé­
cada del 60 y  que hoy, luego de 12 años 
de represión y  terrorismo estatal, apare­
cen como un avance».(2)

Analizando los resultados electora­
les, Aldo Solari entiende que »la mayo­
ría de los votantes del Frente Amplio, de 
los cuales una proporción altísima han si­
do activísimos militantes, ha sentido una 
profunda decepción por los resultados que 
no respondieron a las expectativas que se 
habían hecho» (3) y  Hoenir Sarthou, en 
otro análisis de las elecciones, sostiene 
que no cree »que resulte exagerado decir 
que el Frente Amplio atraviesa una cri­
sis. Todo lo vivido subterráneamente du-
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rante los años de proscripción, las polémi­
cas generadas por la actuación del Frente 
ante las Fuerzas Armadas en este año, las 
experiencias -aciertos y  errores- durante la 
campaña electoral, los resultados electora­
les, la necesidad de encarar la reestructura 
interna con una situación compleja y  la 
definición muy cercana de las actitudes 
ante el próximo gobierno, son algunos de 
los nada desdeñables problemas que se 
plantean». (4)

Decepción y  crisis sólo explicables,cree- 
mos nosotros, en la medida que acepte­
mos que el frentismo careció de una estra­
tegia opositora debiendo resignarse a se­
guir al Partido Colorado que, lógicamente, 
ante el ascenso de las movilizaciones p o ­
pulares y  el riesgo de desembocar en si­
tuaciones pre-revolucionarias, fundó todo 
su discurso en el viejo y  falso dilema de 
»dictadura o democracia».

Pero podría haber sido de otra manera?

Por la propia dinámica de los hechos 
políticos que con sus intervenciones en la 
reanudación de las negociaciones de los 
partidos con los militares contribuyera a 
gestar, la izquierda uruguaya no pudo sus­
traerse a unas elecciones con partidos ile­
galizados, candidatos y  ciudadanos pros­
criptos, presos políticos y  desterrados,y 
-lo que es más grave- no pudo impedir que 
su m Hit anda fuera ganada por un activis­
mo electoral similar al de los partidos bur­
gueses, asumiendo la competencia electo­
ral en primera persona.

La intervención o no en las elecciones, 
el uso de las posibilidades legales de las 
instituciones democrático-burguesas de­
pende de la coyuntura política que viva 
la sociedad en el desarrollo de la lucha de 
clases y  no es ni puede transformarse al 
calor de la polémica en una cuestión de 
principios. Eso siempre lo hemos tenido 
claro. Como también no tenemos dudas 
de que la lucha por las libertades demo­
cráticas, su conquista y  defensa constitu­
yen una necesidad esencial de los trabaja­
dores y  que la democracia representativa 
no es sólo un instrumento de la burguesía

sino, también, y  ante todo el resultado de 
la lucha de los trabajadores y  sus aliados.

No obstante, la lucha por las libertades 
y  su extensión, el ejercicio de las mismas, 
no pueden confundirse con la defensa de 
la institucionalidad burguesa ni significar 
el sometimiento de los trabajadores y  el 
pueblo al funcionamiento del compromiso 
democrático-burgués.

La ilusión electoral y  los riesgos de iden­
tificar las libertades con el marco demo­
crático-burgués en que fueron logradas, 
pueden y  deben ser combatidos a través 
de las mismas experiencias de la lucha 
de las masas populares.

Y, en ese orden de cosas, en el período 
que se abre a partir de las elecciones, la 
izquierda debe procesar no sólo un análi­
sis a fondo de los compromisos estableci­
dos en el Pacto del Club Naval, las formas 
y  métodos por los cuales se arribó a estos, 
sino también discutir la reestructuración 
de sus organizaciones partidarias y  sindi­
cales y, fundamentalmente, su estrategia.

El gobierno liberal de derecha o de de­
recha liberal del Partido Colorado, tendrá 
que qiustarse a los compromisos acorda­
dos con el ejército (los que se conocen y 
los desconocidos), aceptando que éste se­
guirá desempeñando un papel protagóni­
co o secundario -dictado por la profundi­
dad que alcancen los conflictos sociales 
derivados de la crisis económica del país- 
junto al de los partidos políticos y  dentro 
del marco de la nueva institucionalidad 
burguesa pactada en el Club Naval.

*

(1) Los militares y sus interlocutores. Aportes, 
nro. 24, marzo 1984. (2 ) Las fuerzas armadas en 
la transición hacia la democracia, Cristina Torres 
Parodi. Aportes, nro.26. diciembre 1984. (3 ) Al­
gunas reflexiones sobre los resultados electo­
rales, Aldo Solari, EL DIA, I -12-1984. (4 ) Mirar 
hacia dentro, Hoenir Sarthou, ASAMBLEA. 20. 
12.1984.
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LAS FUERZAS ARMADAS 
URUGUAYAS EN LA TRANSICION 

HACIA LA DEMOCRACIA

I. IN TR O D U C C IO N

Entendemos que para hablar de las FF.AA. en 
el proceso de transición democrática que se 
desarrolla actualmente en Uruguay, es necesa­
rio hacer algunos señalamientos que nos per­
mitan situarlas correctamente en el panorama 
político y social local, asi como determinar ade­
cuadamente el papel que cumplieron en tomo 
al proyecto de remodelacidn económico y so­
cial que se viene operando en el país, bajo di­
rección burguesa, desde fines de la década del 
60.

Decimos esto porque el propio discurso 
político opositor en períodos recientes pare­
ció empeñado en enfatizar la dicotomía civi­
les-militares, haciendo aparecer a estos últimos 
como los únicos responsables de las transfor­
maciones llevadas adelante tanto en el plano 
político como económico. Paralelamente se pre­
senta a los militares como el único sector que 
se opone al regreso de una forma democrática 
de estado, ocultando entonces que los distin­
tos sectores políticos que hoy se sitúan en la 
oposición en realidad presentan matices de en­
vergadura entre ellos, en cuanto a su propio 
proyecto económico-social, algunos de los 
cuales no difiere sustancialmente del de los 
militares.

No queremos decir con esto que las FF.AA. 
uruguayas no se están resistiendo a los cam­
bios que impliquen su alejamiento del poder y 
del gobierno y que no traten desde hace años 
de lograr condiciones que les aseguren una cier­
ta permanencia política y una parcela del poder. 
Pero creemos que ’ ’esas condiciones”  que para 
algunos sectores políticos y sociales son inacep­
tables, para otros pueden significar las garan­
tías de reproducción mínimas indispensables 
del sistema.

Esto cobra más significado aún si tenemos 
en cuenta que la mayoría de las veces se consi­
dera el regreso a las formas democráticas, en
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una reflexión que excluye el análisis del pro­
yecto económico que debe implementarse al­
ternativamente. Este tipo de enfoque nos lle­
va a recordar cómo en realidad la dictadura mi­
litar contó para la elaboración de su política 
económica con un equipo civil propulsor de 
la línea neo-liberal que fue respaldado no sólo 
por los centros de poder internacional, sino que 
también a nivel local fue aceptado por fraccio­
nes significativas del bloque en el poderU).

Cabe interrogamos entonces sobre si el mo­
delo autoritario neo-liberal que se ha venido 
ensayando es en realidad un todo coherente 
y articulado, cuya transformación no podrá 
ceñirse a los aspectos solamente ideológico- 
polltico-institucionales a riesgo de diluirse en 
el mediano plazo.

Por estas razones es imposible anaüzar las 
FF.AA. uruguayas en la ruptura democrática 
aisladas, como si su sola voluntad las hubiera 
llevado a su ascensión política u olvidando que 
mucha de la oposición que se levanta en este 
periodo se debe a razones coyunturales, donde 
las fuerzas políticas tradicionales recobran su 
prestigio frente a los sectores populares des­
pués de largos años de prescindencia, cuando no 
de callado colaboracionismo.

Estructuraremos nuestro trabajo en tomo 
a cuatro temas que nos parecen cruciales para 
abordar nuestra problemática: los militares 
frente a la crisis orgánica, su relación con los 
sectores dominantes y el sistema político, para 
por último, abordar el papel que jugarán en 
la transición democrática y los problemas in­
ternos que provocará el alejamiento del poder. \
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II. LOS M IL ITA R E S  F R E N T E  
A  LA  CRISIS ECONOM ICA

1. Algunas consideraciones generales

Coincidimos con la mayoría de los análisis 
sobre la coyuntura uruguaya en cuanto a que 
las FF.AA. han perdido sus apoyos sociales 
y políticos y se encuentran solas pugnando 
por una salida conservadora que les permita 
controlar alguna parcela del poder, pero este 
tipo de enfoque debe profundizarse analizando 
el carácter de clase del proceso, no solamente 
de la fase dictatorial sino también de la tran­
sición a la que asistimos actualmente.

Es entonces necesario recordar que a media­
dos de la década del 50, con la pérdida de la 
hegemonía por parte de la fracción industrial 
de la burguesía, se desemboca en una crisis 
orgdnica(D en la que se puede diferenciar va­
rias fases y todo parece indicar que todavía 
no se logra resolverla.

En grandes líneas podemos definir dos 
grandes fases:
• 58-68 en la que hay ausencia total de un 

proyecto coherente por parte de la clase 
dominante y donde las clases subalternas 
avanzan en su proceso de organización, sien­
do percibidas como una ’ ’amenaza” . En 
este periodo los intelectuales - y  en particu­
lar la clase política- toman distancia debi­
litando sus posibilidades de salir del impasse.

• 68-84. Aquí podemos situar todos los es­
fuerzos por lograr reestructurar la sociedad 
civil y consolidar una nueva hegemonía al 
interior de los sectores dominantes capaz 
de imponer un proyecto económico.
Esta fase que llamaremos remodelacidn del 
proyecto burgués de dominación puede di­
vidirse a los efectos de su estudio en dos eta­
pas sucesivas:
68-72. En este periodo se operan las prime­
ras transformaciones en la forma del Estado, 
y sobre todo en el régimen político (Dicta­
dura constitucional). Una ruptura de la lega­
lidad, pero perdura el marco jurfdico-insti- 
tucional. En el plano económico el modelo 
con énfasis en el mercado externo y en el 
sector financiero, levanta fuertes oposicio­
nes.
73-84. Segunda etapa en la que se profundi­
zan las transformaciones en la forma del 
Estado. Se estrechan más los canales de 
expresión de la sociedad civil (eliminación 
de la actividad política y sindical) y se pone 
entre paréntesis el cuerpo jurídico-institu- 
cional (eliminación del Parlamento, depen­
dencia del Poder Judicial ...). Resentida la

capacidad de oposición de los sectores po­
líticos y sociales, da lugar a la instrumenta­
ción del modelo económico que se propone 
restituir la función hegemónica a la burgue­
sía, bajo la dirección de otra de sus fraccio­
nes.

Como veremos más adelante las fuerzas arma­
das uruguayas fueron una pieza fundamental 
para llevar adelante la remodelacidn del pro­
yecto  burgués de dominación; sin ellas no se 
habrían operado las modificaciones en la for­
ma del Estado burgués^3) de tipo democrá- 
tico-parlamentario, desembocando en un Esta­
do de Excepción que revistió distintas modali­
dades: Dictadura-Constitucional (68-72); Dic­
tadura en Co-gobierno con cese de las formas 
jurídico-institucional democrático-representati- 
vas y permanencia de Bordaberry, el presidente 
electo (73-76) y por Ultimo Dictadura Militar 
(77-84).

El desarrollo histórico arriba mencionado 
confirma la hipótesis de que toda transforma­
ción en la forma del Estado es un proceso len­
to y que de ninguna manera está permitido 
pensar que una Dictadura nace de un estado 
Democrático sin que medie un largo periodo 
de transición.

Entonces, también implica que en el proceso 
inverso se recorre un largo camino en el cual 
se van revirtiendo las formas autoritarias que 
rigen la sociedad actual. La dictadura militar 
no engendra, en un proceso lineal y no contra­
dictorio, al Estado Democrático.

Será necesario entonces, una modificación 
profunda de los aparatos de estado que no se 
limite a una depuración de los funcionarios mi­
litares y aquellos civiles más adictos, sino que 
tenga en cuenta el funcionamiento mismo del 
Estado, particularmente una redefinición, re­
estructuración de los poderes y su interrela­
ción jerárquica, que abarque niveles ideoló­
gicos para desembocar en una democratiza­
ción social.

Cabe señalar que el Estado no es en nuestro 
análisis una estructura dada, ni el mero instru­
mento de una clase, sino que lo entendemos 
como ” la condensación de una correlación 
de fuerza”  entre las clases en un momento da­
do, por lo que el conjunto de los aparatos re­
flejarán las contradicciones de éstas, adoptan­
do modalidades heterogéneas.(4)

En el caso uruguayo, el Estado democráti­
co puede verse amenazado por la conjun­
ción de diferentes intereses (militares, burgue­
ses), que pugnan por su gradual acotamiento 
frente a las presiones ejercidas por los sectores 
populares a través de sus distintas instancias 
organizativas (FA, PIT-CNT, ASCEEP, FUC- 
VAM ...).
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Evidentemente la resultante de este proceso 
de negociación será la que determine las carac­
terísticas concretas que adopte el Estado en 
el futuro, proceso éste —cabe reiterarlo— que 
no se agota en las elecciones de noviembre, 
sino que deberá acentuarse a partir de la re­
instalación de un gobierno civil.

Un segundo señalamiento importante se re­
laciona con el papel que las FF.AA. comien­
zan -en  la década de los 7 0 -  a desempeñar 
con respecto al bloque en el poder, a partir 
que se estrecha el ámbito de la sociedad civil 
y en particular la actividad de partidos politi- 
cos. Esto los lleva junto con el grupo de tec- 
nócratas neoliberales a constituir el ’ ’intele- 
tual orgánico” de los sectores dominantes.

Creemos que para el caso uruguayo no po­
demos decir que las FF.AA. se convirtieron 
en el partido de la burguesía, pero sin embar­
go, cabe anotar que cumplió a partir de las 
jerarquías militares con la tarea de reorganiza­
ción social necesaria a la ascensión política de 
la fracción de capital monopolista-financiero.

Pensamos que si la institución militar no se 
constituyó finalmente en partido, fue a causa 
de múltiples razones entre las cuales señalare­
mos las más imporantes:

— Los representantes políticos subsistieron 
a pesar de las dificulates y en la semi-clandes- 
tinidad. La prueba es que hoy todavía persis­
te el elenco político tradicional sin mayores 
alteraciones^).

— Aún en los períodos en los que las FF.AA. 
ejercieron más control, compartieron con un 
grupo de civiles la tarea de reorganización so­
cial, dejándoles a estos últimos el diseño de la 
política económica^6).

— Las contradicciones propias del bloque 
en el poder, y las tensiones, emanadas de los 
múltiples desajustes repercutieron en el seno 
de la institución armada, haciendo crisis en el 
enfrentamiento de los distintos enfoques ideo- 
lógicos-pollticos que si bien no estallaron la 
institución, si menoscabaron su unidad provo­
cando una feudalización interna que se super­
puso a la original discrepancia entre las armas. 
(Recordamos que en 1973, en ocasión del cie­
rre del Parlamento, la Marina representaba 
—como cuerpo- posiciones legalistas.)
Es interesante resaltar que en la práctica polí­
tica de estos últimos diez años las FF.AA. 
uruguayas evidencian los desajustes provoca­
dos por la coexistencia de varios tipos de dis­
cursos ideológicos: el proveniente de la matriz 
batlüsta de tipo democrático-liberal-populista 
que impregna la institución armada como con­
secuencia de su profunda penetración en el 
cuerpo social. En segundo término aquel que 
se desprende de la misma formación profesio- 
nal-jerárquico-autoritario anti-reflexivo, que si 
bien en el marco de un ejercicio apolítico del

cuerpo^7) no debían superponerse al primero, 
en la medida que éste hace de su práctica una 
práctica de dominación e invade el campo po­
lítico comienzan a entrecruzarse en permanen­
te contradicción. La otra fuente ideológica que 
marcará profundamente a la institución militar 
es la Doctrina de la Seguridad Nacional que es 
la que provee de las justificaciones a la interven­
ción político-institucional de las FF.AA.(8). 
Por último y aunque en menor número apare­
cen los oficiales que adhieren al discurso neo­
liberal y son los que mejor articulan con las 
componentes autoritarias de su formación.

Entendemos que las transformaciones opera­
das en el plano ideológico, resultado de su pro­
pia práactica, son de central importancia para 
entender la postura que tienen las FF.AA. en 
el proceso de remodelación de la dominación 
impulsado por la burguesía, sobre todo tenien­
do en cuenta un hecho fundamental: las FF.AA. 
no se vinculan a los sectores dominantes por 
origen de clase&).

Para nada queremos sugerir que esa indepen­
dencia en el origen de clase presupone una 
actitud ideológica-polltica proclive a los sec­
tores populares organizados del país, ni tam­
poco reiterar aquellas falsas tesis que le atri­
bulan a la oficialidad joven posturas progre­
sistas. Muy por el contrario, enfatizamos el 
carácter ideológico de su apoyo al proyecto 
de los sectores dominantes que los llevó a 
constituir el eje sobre el cual se levanta el mode­
lo liberal-autoritario que tiene como objeto 
la reorganización económico-social bajo la 
égida burguesa.

Por último, si bien las FF.AA. no están de­
terminadas por su origen de clase (pequeña 
burguesía, sectores asalariados, urbanos y ru­
rales), tampoco debe verse como el mero 
instrumento de la clase dominante sino que 
debe analizársela a partir de su papel en el 
funcionamiento de los aparatos ideológicos y 
represivos del Estado sobre todo en las cir­
cunstancias excepcionales de las dictaduras 
militares.

2. Las modalidades
de la ¡ntervencidn militar 
en Uruguay

Habiendo hecho estas consideraciones generales 
veremos el papel que jugaron las FF.AA., des­
de el inicio de la segunda fase (remodelación 
del proyecto burgués de dominación), siguien­
do diferentes modalidades de intervención, 
pero sin duda constituyéndose en uno de los 
pilares de las transformaciones operadas en 
la misma.



1) Cabe recordar que antes del advenimiento 
del General (retirado) Gestido a la Presidencia 
de la República, las FF.AA. eran prescinden- 
tes de toda actividad pública —no intervinie­
ron en las ocasiones de ruptura institucional 
anteriores— sus actitivades se limitaban a aque­
llas de carácter ’ ’cívico”  (participación en 
obras de interés social, salvataje en inunda­
ciones

2) La propia candidatura del General (R) 
Gestido y su victoria en las elecciones del 
66, marcaba un giro que sobre todo se acentud 
a partir del 68, cuando las FF.AA. fueron lla­
madas a garantizar la aplicación de las medidas 
prontas de seguridad111 (militarización de fun­
cionarios, represión estudiantil, sede de reclu­
sión de presos sin proceso y por último, en se­
tiembre del 71 encargados de la lucha anti­
subversiva). En este periodo comenzaron a 
tener una presencia ministerial Gral. (R) Fran- 
cese en Interior y en Defensa el Gral. (en acti­
vidad) Borda.

3) Este proceso de progresiva intervención 
en la vida social trae aparejado dos cambios a 
nivel interno. El primero será con respecto a las 
condiciones materiales!1 2) y a la progresiva 
atención que le otorga el Presidente Pacheco 
(visitas a los cuarteles, agasajos, reuniones con 
máximos jerarcas). En segundo término, las 
tranformaciones se relacionan con el ámbito 
ideológico: la aproximación con la escena 
política y las luchas sociales, el otorgamiento 
de becas de especialización por parte de los 
Estados Unidos los vincula con otros ejércitos 
y problemáticas antisubversivas (ver doctrina 
de seguridad nacional); que aunado al hecho de 
que su propia acción resultó impopular levan­
tando criticas en prensa o esferas políticas, 
terminan por progresivamente modificar su 
actitud de prescindencia legalista en la actitud 
golpista de 1973. Resumiendo, en todo la pri­
mera etapa de Dictadura Constitucional, las 
FF.AA. permanecen subordinadas al Presi­
dente, pero lentamente se las hace tomar par­
te en el conflicto social, com o apoyo de la po­
licía primero y directamente después; consti­
tuyéndose de cierta manera en el poder que 
respaldaba a Pacheco en su irreverente incons- 
titucionalidad.

4) El decreto del Poder Ejecutivo de setiem­
bre de 1971, que encarga a las FF.AA. la res­
ponsabilidad de la represión subversiva, profun­
diza el proceso de politización^ 3) del cuerpo. 
Sin duda, esta decisión ya contó con el acuerdo 
de un cierto número de oficiales pero en una 
visión de conjunto, creemos que les permitió 
una práctica que acentuó los aspectos ideoló­
gicos derivados de su propia formación y que 
tendrán una profunda repercusión en la actua­
ción posterior de la institución armada.

La escuela militar constituye una matriz no 
sólo disciplinaria sino ideológica sobre la base

de la ejecución, la obediencia, el respeto a la 
jerarquía, etc. Estas características llevaban 
tradicionalmente al cuerpo a una postura de 
menosprecio hacia las instituciones de natura­
leza deliberativa (Parlamento, Partidos, etc.), 
acompañada de una imagen de venalidad y 
’ ’desinterés por la nación” .

Los contactos con el sistema político uru­
guayo (los reiterados llamados a sala del Gral. 
Francese durante Pacheco, las criticas por irre­
gularidad en el cumplimiento de funciones, 
la polémica con Vasconcellos, que culmina 
con la negativa al pedido de Desafuero del 
Senador Erro), no hacen más que agudizar 
las discrepancias e incentivar los elementos 
’ ’nacionalistas”  de su ’ ’visión del mundo” dis­
tanciándolos de lo que consideran sectores 
antipatrióticos o los gremios ’ ’comunizan- 
tes” ( 14).

5) Con la ruptura juridico-institucional 
de junio de 1973, las FF.AA. pasan a jugar 
un papel muy activo en la etapa de desestruc­
turación de la sociedad civil en la cual ade­
más, acentúan su carácter represivo, hacia el 
conjunto de la sociedad.

Desembocamos en la segunda etapa de la 
remodelación de la dominación burguesa, en 
la cual los militares concentran prácticamente 
todos los poderes del Estado y controlan tam­
bién la administración.

El triunfo en la lucha antisubversiva se con­
vierte en una fuente de legitimidad para la 
irrupción de las FF.AA. en la escena política, 
dando fuerza a los fundamentos ideológicos de 
la doctrina de Seguridad Nacional en los que 
se apoyan para ser los agentes propulsores del 
aniquilamiento de los pilares sobre los que se 
levantaba la sociedad civil en el Uruguay (sin­
dicatos, partidos políticos, prensa, universidad, 
gremiales profesionales, expresiones artísticas, 
etc.).

Creemos que es aquí donde las fuerzas ar­
madas, fruto de ese rápido proceso de politi­
zación que señalábamos más arriba, avanzan 
con una estrategia autónoma que de alguna 
manera desborda las expectativas de los gru­
pos en el poder.

6) En esta nueva postura del cuerpo arma­
do, podemos brevemente consignar algunas 
características:

— dan muestras de una gran inexperiencia 
en la conducción política y en la administra­
ción pública;

— evidencian la carencia de un proyecto 
global que integre una política económica, 
que les legitime su dirección política frente a 
los sectores subalternos;

— presentan una preocupación constante 
en tom o al tema de la legitimidad.
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Creemos que esto explica que los militares 
uruguayos hayan preferido no prescindir de los 
civiles, ya que deben haber tenido una concien­
cia vaga de sus debilidades, optando por un lar­
go periodo de co-gobierno, bajo la presidencia 
de Bordaberry (73-76)(15> y de la asistencia 
para toda la etapa del equipo económico 
también civil.

7) Interesa recordar los términos en que 
se rompe la alianza cívico-militar en junio de 
1976, sobre todo porque muestra a las claras 
las contradicciones ideológicas que sacuden 
a la institución enfrentada nuevamente al te­
ma de la legitimidad.

Es paradójico que a pesar de la gran vio­
lencia que mostraron en el proceso de des­
estructuración social, fueron sensibles siempre 
al tema institucional. La legitimidad del man­
dato Presidencial de Bordaberry, llegaba a 
término en noviembre de 1976, representando 
un grave problema para la continuidad del 
Régimen. No dijeron al clausurar el Parlamen­
to que llegaban para inaugurar una nueva eta­
pa sino para ’ ’salvar al país del caos” , tampoco 
lo dicen cuando destituyen a Bordaberry; sino 
que una vez más los argumentos son en defensa 
del funcionamiento de los partidos, de la Cons­
titución y de la afirmación de la voluntad a tra­
vés del voto(*6). Quedaban así otra vez rehenes 
de la legitimidad de tipo democrático-represen­
tativo. Promesas de un futuro lejano en aquellos 
días de junio de 1976 pero que de alguna mane­
ra marcó la gestión política militar como un 
presente provisorio.

8) Su propio proceso de ascensión política 
que culmina en la Dictadura estrictamente mi­
litar (1976-84)0 71 se propone vencer sin alian­
zas ni concesiones y perpetuarse con el apoyo 
popular. Estos aspectos que revelan el nudo de 
contradicciones entre su visión del mundo y su 
práctica concreta, no tendrán resolución, acu­
mulándose para convertirse en largo plazo en 
uno de los elementos de su derrota política*1 8).

Se tendrán en este periodo dos objetivos: 
la reconstrucción de una sociedad civil contro­
lada (actividad sindical, desproscripciones par­
ciales ...) y una concepción de Estado de nuevo 
tipo (concentración de poderes, eliminación 
de las autonomías, ingerencia en todos los ám­
bitos de las FF.AA.); que se reflejaba en las 
pautas plebiscitadas en noviembre del 80 y que 
validarla al primer presidente militar Gral. (R) 
Alvarez*19).

E1 sentimiento anti-polltico de los militares 
perdura; hasta los inicios de la década del 80 
se mantienen las proscripciones al conjunto de 
la ’ ’clase política” .

Obligados a encontrar un interlocutor y 
una caja de resonancia a su proyecto consti­
tucional que avalara también la elección de un 
presidente militar, en agosto del 80 buscan 
reconstituir la escena política. Pero su postu­

ra no se habla flexibilizado demasiado, ” se le­
vantarán solamente la inhabilitación de aque­
llos que han colaborado espontáneamente con 
el proceso” *201; con lo que su iniciativa quedó 
restringida a unos cuantos personajes secunda­
rios sin demasiada representatividad.

En esa ocasión aparece nítidamente la inca­
pacidad de negociar de las FF.AA., fruto de su 
concepción política-ideológica de la que hablá­
bamos más arriba: ” ... las FF.AA. consideran 
que el mayor mérito de las pautas es que no 
han surgido de ningiin acuerdo partidario, 
ni han tomado en cuenta los intereses de par­
tidos o fracciones políticas” *21).

Eran lúcidos con respecto a los riesgos que 
esta actividad traerla aparejada: ” ... por el sólo 
hecho de que la difusión de las bases del pro­
yecto no se ha hecho a través de ellos (los po­
líticos), amenazan con el voto negativo” *22).

Con esta actitud lograron hacer confluir 
todas las criticas provenientes de distintos ; 
campos ideológico-politicos que tenían al­
cances y objetivos heterogéneos, representan­
do intereses de clase diversos, en un espectro 
opositor de carácter amplio. Muchos de los que 
se opusieron al Proyecto Constitucional esta­
ban dispuestos a aceptar una "democracia con 
defectos" pero si había negociación; no si se 
los excluía.

La lógica militar primó con su carácter sim- j 
plificador permitiendo que se canalizara la re­
probación a su conducción política por parte 
de los sectores populares, y además produje­
ron el fenómeno inverso del que buscaban: 
la revitalización de los partidos tradicionales 
que lograron capitalizar ese descontento po­
pular a su favor; proponiéndose otra vez más 
como los representantes naturales de dichos 
sectores. Esta tendencia se ratificará en las ; 
elecciones internas de los partidos (noviembre 
1982), con la victoria de los sectores más clara­
mente opositores.

9) La última fase de la intervención mili­
tar, bajo la presidencia de Alvarez estuvo sig­
nada por crecientes resistencias manifiestas 
por el avance de la reorganización del movi­
miento popular, de manera autónoma del Es­
tado y también por la de algunos sectores de 
la burguesía. A la situación política tensa se 
sumó el deterioro de las condiciones genera­
les económicas!23) siendo este periodo (1980- 
1984) donde las fuerzas armadas sufrieron el 
mayor aislamiento, no sólo por parte de los 
sectores populares sino también por casi todas 
las fracciones burguesas. Este panorama desem­
bocará en la "ruptura democrática" y el paula­
tino retiro de los militares.
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III. LA  D E M O C R A TIZ A C IO N

Asistimos en Uruguay a una etapa de demo­
cratización cuya naturaleza importa carac­
terizar a fin de desentrañar si nos enfrenta­
mos a un régimen que mediante concesiones 
a los civiles conserve para los militares palan­
cas claves de dirección y de veto, o por si por 
el contrario entramos en una transición en la 
cual se operan las transformaciones del Estado 
que nos lleven de una forma de excepción 
nuevamente a una democracia de tipo Parla­
mentario (sufragio universal, pluralidad de par­
tidos y organizaciones político-sociales, rela­
ciones particulares de autonomía entre los Po­
deres, reglamentación jurídica en la Adminis­
tración, etc.).

La dificultad radica en la vecindad que pue­
den adoptar las formas, sobre todo en el perio­
do inicial en uno u otro proceso; sin descartar 
que un proyecto de Reforma del régimen puede 
siempre profundizarse y desembocar en ruptura 
democrática(24),

La democratización se materializa en modifi­
caciones institucionales tanto a nivel de los Po­
deres y aparatos como en la depuración del per­
sonal dirigente militar y civil, elementos que no 
habrá que perder de vista para su correcta ca­
racterización pero sin olvidar que se operan en 
una transición larga.

1. Articulación entre FF .A A ., 
clases y partidos

Queda claro que a pesar de que los sectores 
populares a partir de 1980 adquieren niveles 
de movilización anti-dictatorial importante y 
que logran reconstruir algunos de sus canales 
de expresión sindical y política, están lejos 
de alcanzar grados de organización y concien­
cia capaces de desalojar definitivamente de la 
dirección política, a las clases dominantes.

Podríamos situar el inicio de esta etapa en 
la derrota política de la dictadura en el ple­
biscito de la reforma constitucional propuesta 
por las FF.AA. conteniendo los lincamientos 
que perpetuaban su presencia a nivel de los po­
deres del Estado (25),

Por otra parte la necesidad de tranforma- 
ción surge desde adentro mismo del régimen 
y como reflejo fundamentalmente a factores 
internos*26).

En el caso uruguayo, a diferencia de la Gue­
rra de las Malvinas que marca la derrota políti­
co-militar de las Fuerzas Armadas argentinas, 
la(s) causa(s) la(s) encontramos en el propio 
desgaste político de los militares provocado 
por el ejercicio del poder y sobre todo por la 
persistencia de rasgos ideológicos de tipo de­
mocrático-liberal heredados del batllismo que 
los lleva no sólo a plebiscitar un proyecto de 
Constitución que valide su continuidad, sino

que pretenden que esa legitimación tenga visos 
de verdad, por lo que organizan todo de tal 
forma (permiten la expresión del no en la pren­
sa y a través de actos püblicos, dejan la Corte 
Electoral en manos de civiles, etc.), que ter­
mina ganando la oposición y lo que es toda­
vía más elocuente, reconocen sin mayores di­
laciones su propia derrota.

El hecho de que el proyecto fuera rechazado 
por una amplísima mayoría (57%) de votantes 
y que entre los opositores se expresaran secto­
res dominantes, aunado al hecho que las FF.AA. 
aUn detentando el poder respetaron el resulta­
do, indican por un lado que los militares en 
Uruguay no habían logrado ser aceptados a ni­
vel popular y que ya los sectores dominantes 
preferían prescindir de su intermediación; pero 
por otro lado que las propias fuerzas armadas 
seguían sin concebir otra legitimidad que la 
emanada del apoyo popular expresado a tra­
vés de voto universal.

La campaña por el no constituyó el primer 
paso para la reestructuración de la escena po­
lítica en tomo de los partidos tradicionales 
blanco y colorado ya que la izquierda perma­
nece inhabilitada hasta mediados del 84*27).

Sintetizando, el fracaso del Plebiscito cons­
tituye una traba al asentamiento de una nue­
va institucionalidad sobre la base de un bi- 
partidismo depurado y con una Constitu­
ción que legitimara el poder militar. Modelo 
que había sugerido Bordaberry en su memo­
rándum del 76 y cuyo fracaso de alguna ma­
nera previó, de escogerse el camino de la re­
frenda popular.

Como lo vaticinara Bordaberry, las FF.AA. 
no son suceptibles de absorber una derrota 
política porque a diferencia de los partidos; 
no tienen relevo. Y es en este sentido que la 
decisión de los Comandos y del propio Ge­
neral (R) Alvarez, al asumir la presidencia, 
de continuar con el Cronograma marca la irre­
versibilidad del camino escogido por las Fuer­
zas Armadas.

Debemos aclarar que aunque siempre exis­
tió gran imprecisión sobre las etapas del Plan 
Político-militar, el triunfo del no llevó a mo­
dificar sustancialmente el proyecto ya que éste 
preveía: elección a candidato Unico en 1981 
que debería tener la aprobación de los Partidos 
y de las FF.AA.; elección con dos candidatos 
en el 86; lo que significaba el restablecimiento 
controlado de la actividad partidaria, la supre­
sión de la ley de lemas y de la izquierda.

Si analizamos rápidamente la situación de 
estos cuatro Ultimos años observamos que la 
situación de deterioro económico que se acen- 
tUa a partir de 1981 afecta negativamente los 
apoyos sociales del régimen, lo que se refleja
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a nivel político en el tiempo mayoritario de 
los sectores opositores en las elecciones inter­
nas de 1982, en una reorganización del movi­
miento social anti-dictatorial y en un distan- 
ciamiento marcado de los dirigentes de los 
partidos tradicionales que buscan deslindar 
cualquier responsabilidad para ellos y para los 
sectores sociales que representan.

Se establece una dicotomía civiles-milita­
res que oculta el carácter clasista del proyec­
to de remodelacidn económico-social que se 
impuso al país desde fines de la década del 
60<28>.

Entramos en un periodo de reactivación de 
la escena política en la que se enfrentan intere­
ses de las clases, de los lideres políticos, que por 
su parte también más allá de su representación, 
intereses propios y por último de las FF.AA. 
que como institución reflejan las contradic­
ciones propias al bloque en el poder que se ma­
terializan en tendencia interna, a las que se 
suman los intereses particulares de las frac­
ciones y de las cúpulas militares por conservar 
su poder y la ’ ’unidad” del cuerpo.

En este marco se desarrollan varias rondas 
de ’ ’diálogos”  entre los representantes po­
líticos y los mandos en torno a la salida insti­
tucional y las condiciones que estos últimos 
exigen para la entrega del poder.

Teniendo en cuenta la ambigüedad de la 
etapa de transición y considerando la vecindad 
con la Dictadura Militar no sólo temporalmente 
sino como dos formas distintas del Estado bur­
gués, esas ’ ’condiciones” que aparecen impo­
niendo los militares, en realidad pueden ser los 
’ ’acotamientos”  del proyecto de democratiza­
ción que los sectores dominantes tengan en 
mente.

Si recordamos las jomadas del Parque Ho­
tel será fácil demostrar cómo casi todos los de­
legados partidarios postulaban evitar el tér­
mino ’ ’estado de subversión”  porque ’ ’rechi­
na’^29). Más preocupados por cuestiones de 
forma o de apelativos, los políticos (Tarigo, 
Aguirre, Daveredi, etc.), buscaban formas de 
incorporar el estado de subversión a la Consti­
tución sin que provocara rechazo; porque para 
ellos el verdadero peligro no lo constituyen 
ya las organizaciones de lucha armada, sino que 
su preocupación se centra en cómo regular 
las futuras protestas de los sectores populares.

Los militares no son los Unicos que no quie­
ren que la situación se retrotraiga a lo vivido 
antes del 73: los políticos tampoco quieren^O)

En otras palabras, si examinamos el conjunto 
de puntos con que las FF.AA. llegaron a la re­
apertura de los contactos con los políticos en 
marzo último, contenidos luego en la propues­
ta escrita del 1ro. de M ayo^ l) veremos cómo 
muchos de ellos pueden ser bases muy adecua­
das sobre las cuales asentar un modelo de de­
mocracia controlada sin que las fuerzas políti­

cas tradicionales sufran el desgaste de propo­
nerlas.

Algunas de las pautas (relacionadas con el 
Poder Judicial, los sindicatos o la universidad, 
la proscripción de los Partidos de izquierda), ya 
se hablan manejado como soluciones previas 
a la llegada de los militares en el 73.

Tomando en cuenta además que estos cua­
tro años que separan al Plebiscito (Noviembre 
1980), de las elecciones (Noviembre 1984), 
se caracterizan además por un reavivamiento 
general del conjunto de la sociedad civil (sin­
dicatos, prensa, universidad, cultura) en donde 
mayoritariamente aparece primando el signo 
de oposición, y significativamente se han co­
menzado a reconstruir los espacios organiza­
tivos y de expresión de los sectores subalter­
nos, es pensable que las clases dominantes 
pretendan evitar desde ya que alcancen ’ ’ni­
veles de amenaza”  como fue el caso de la déca­
da del 60.

En este sentido si analizamos el resultado 
del acuerdo político de fecha 3 de agosto de 
1984(32), nos percatamos de que la negocia­
ción no sólo es ’ ’honrosa” para los militares 
sino que retoma todos aquellos aspectos no 
contemplados por la Carta Magna del 67 que el 
Parlamento habla aprobado en el 72 (el estado 
de guerra interno, la ley de Seguridad del 
Estado) y cuyo espíritu fuera continuado a 
través de los Actos Institucionales de la Dic­
tadura. En otras palabras este paso necesario 
para lograr la ’ ’democracia”  como ha sido ca­
talogada por los voceros políticos significa la 
imposición de condiciones de reglamentación 
político-social que fueran inadmisibles en la 
década del 60 y que hoy luego de 12 años de 
represión y terrorismo estatal aparecen como 
un avance.



2. La situación interna de las FF.A A .

No queremos con lo anterior decir que las 
FF.AA. no gocen de una autonomía relativa, 
que los lleve a proponer hoy puntos que tie­
nen más que ver cons su propio desarrollo 
e ideología que con una estrategia general 
de dominación burguesa. Tales serán los ca­
sos de proscripción de Ferreira Aldunate 
(Partido Nacional) o la forma de designa­
ción de las jerarquías militares e inclusive su 
presencia al interior del Poder Judicial, asi 
como de asegurar que su actuación en la guerra 
antisubversiva no sea ’ ’revisada” .

Quisiéramos referimos brevemente a las re­
percusiones internas que tendrá el pacto del 
Club Naval, elemento indispensable para un 
análisis real de las condiciones que marcaran 
la transición democrática en Uruguay.

Los puntos acordados por los partidos y las 
FF.AA. fija mecanismos transitorios que en 
cierta manera prolongan la presencia política 
de los militares y sustancialmente no implica 
modificaciones del cuerpo, tendientes a des­
andar el desarrollo de estos ültimos quince 
años en la vida de la institución armada, a fin 
de retrotraerla a posiciones de sujeción civilis­
ta.

El acuerdo del Club Naval, deja muchas 
puntas sin atar que constituyen en realidad 
los probables acotamientos de la transición 
democrática.

Los mismos pueden reagruparse en:
— aguellos aspectos que se refieren a la 

persistencia de las leyes y actos institucionales 
(Proscripciones, Acto No. 4, Ley de Seguri­
dad del Estado, Ley Orgánica Militar, etc.) 
que podrían mantener su vigencia más allá 
del 1ro. de marzo del 85, ya que se necesita 
voluntad política y mayoría absoluta de las 
Cámaras para modificarlas. De mantenerse 
constituirán sin lugar a dudas un cordón um­
bilical con el pasado, ya que las FF.AA. juga­
rán un papel de ’’custodios”  de la democra­
cia.

-  el segundo grupo lo integran aquellos 
aspectos relacionados con la reproducción 
misma de la institución armada, tanto en lo 
relacionado con las condiciones materiales 
como con las político-ideológicas.
Sabemos que a lo largo del Proceso, el cuer­
po adquirió dimensiones exageradas para el 
contexto social uruguayo. Segiin estimacio­
nes las fuerzas de seguridad ocupan el 30% del 
Empleo Público, representando aproximada­
mente en 60 y 70.000 hombres. Esto se refle­
ja en un egreso relevante del erario público 
ya que Defensa e Interior representan el 20% 
del Presupuesto.

A este primer elemento, debe agregarse 
que si bien el COSENA, se mantiene sólo 
como órgano consultivo, existen otras instan­
cias militares (ESMACO, Junta de Coman­
dantes en Jefe, Junta de Oficiales Generales) 
que se constituyeron en órganos políticos 
deliberativos y que no se prevé en el Acto 
No. 19 su disolución.

Esto aunado al hecho que la oficialidad 
comprometida con la Dictadura militar se­
guirá en el seno de la institución también 
compromete el destino de la misma.

Se prevé que las primeras vacantes se pro­
ducirán en 1986 cuando pasen a retiro los 
Generales Siqueiro y Bonilla. El actual Co­
mandante en Jefe Tte. Gral. Hugo Medina 
cesará en junio de 1986. En todo caso lo que 
queremos señalar es que en la medida que 
no se tomen decisiones políticas respecto a los 
oficiales que tuvieron responsabilidades en la 
interrupción institucional, la renovación del 
cuerpo será lenta y siguiendo las modalida­
des internas.

De todas maneras de aprobarse las modi­
ficaciones propuestas por el Acto No. 19 
los sucesores futuros de los actuales man­
dos, serán seleccionados por el Poder Ejecu­
tivo entre los oficiales de más larga trayecto­
ria, lo que en cierta forma impide un recam­
bio del personal militar.

Por otra parte las FF.AA. han sido claras 
en cuanto a la defensa de sus integrantes fren­
te a las acusaciones de excesos en los cumpli­
mientos de las funciones públicas!33) ele­
mento que coadyuvará para darle más cohe­
sión interna.

Por último, otro aspecto que parece ele­
varse como obstáculo para la ’ ’ruptura de­
mocrática” y que hace pensar más bien en 
una reforma es la ausencia de medidas con­
cretas de intervención futura del poder po­
lítico frente a la responsabilidad de los mi­
litares en materia de conducción económica 
y en decisiones que por su irracionalidad e ina­
decuación al contexto de crisis en el que vi­
ve el país, no sólo son graves en el presente, 
sino que comprometerán seriamente la tran­
sición, ya que ésta será heredera involunta­
ria de dichas decisiones!34)

IV. CO N CLUSIO N ES

A pocos meses de que se cierre en Uruguay la 
primera intervención militar en este siglo, nos 
interesa sintetizar a modo de conclusión algu­
nos de los ejes sobre los que hemos estructura­
do nuestro trabajo.
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— Los militares uruguayos juegan un papel 
fundamental en el proceso de reestructuración 
económico-social bajo el dominio de la burgue­
sía, sin los cuales y dado el gran desarrollo de 
organización de los sectores populares en la dé­
cada del 60 (sindicatos, partidos, guerrillas), hu­
biera sido imposible llevar adelante.

— Esta adscripción al proyecto burgués 
no se opera por intereses de clase sino por razo­
nes de tipo ideológico en donde confluyen dis­
tintos tipos de componentes:

• los que provienen del pensamiento de- 
mocrdtico-liberal clásico en Uruguay;

©los que provienen de su propio discurso 
profesional militar;

©los que pertenecen a la Doctrina de la 
Seguridad Nacional;

©y por último, los que adhieren al discur­
so neo-clásico como modelo económico 
de desarrollo para el país.

— La gran derrota de la estrategia política 
de las FF.AA. se debe fundamentalmente a su 
gran rigidez en sus relaciones con las fuerzas 
económicas, sociales y políticas. Este aspecto 
provocó la inconformidad no sólo de los ámbi­
tos sindicales y de izquierda, sino que abarcó 
a amplios sectores sociales incluso empresaria­
les en demanda de espacios deliberativos-repre­
sentativos.

— Con respecto a los sectores populares, los 
militares nunca lograron captar sus simpatías ya 
que a los rasgos más represivos que soporta la 
clase trabajadora se sumaron las consecuencias 
de una política económica que si bien ellos 
(FF.AA.) no delinearon, si avalaron totalmente.

— Su propia visión ideológica les impide 
crear un sistema de alianzas, ya que por un lado 
combaten la ’ ’ lentitud” y el ’ ’antinacionalismo” 
de los políticos pero por otro lado no logran en 
todos estos años vincular las protestas popula­
res con las condiciones económicas y sociales

a las que dichos sectores están sometidos. Se 
siguen manejando con la idea de la existencia de 
grupos que actúan bajo lincamientos prove­
nientes del extranjero.

-  El aislamiento que se produce por parte 
de los sectores burgueses y sus representantes 
en torno a la dictadura militar, no es en realidad 
un enjuiciamiento por los actos ilegales reali­
zados por las FF.AA., ni por su responsabilidad 
en la política económica de la que han sido 
beneficiarios en muchos casos, sino por autori­
tarismo y necedad militar: los grupos de presión 
económico y político consideraron imprescin­
dible exigir participación y espacios de expre­
sión.

-  Hoy la experiencia militar en Uruguay se 
cierra temporalmente, creando la ilusión de que 
han cambiado más cosas de lo que realmente 
han cambiado; la dicotomía civiles-militares 
permitió echar una cortina de humo sobre res­
ponsabilidades que fueron compartidas.

-  Sin duda el fracaso de la Dictadura Mi­
litar - y  sin ánimo de ocultar sus crímenes, 
sus desmanes, ni tampoco la corrupción con la 
que ejercieron la administración— es también 
el fracaso de otro intento de reajuste económi­
co de tipo burgués. Las clases dominantes se 
eximen entonces de dar cuentas de su respon­
sabilidad en estos años, de lo relacionado no 
sólo a la política económica en la que han par­
ticipado directamente sino en el largo proceso 
de desestructuración de la sociedad civil.

Este ocultamiento de tipo ideológico-polí­
tico contiene graves consecuencias sobre el 
modelo que se gesta en este periodo, aunque 
con las potestades militares recortadas. Es pre­
visible que el juego político haga que la cam­
paña electoral previa al plebiscito de estas 
pautas en el 85, logre hacer aceptables linca­
mientos que ya hablan sido rechazados en 
1980.

Cristina Torres Parodi
Universidad Autónoma 

Metropolitana (UAM-X) 
Agosto, 1984

N O TA S

(1) En este sentido debe excluirse al sector ganadero quien sostuviera una oposición violenta ave­
ces, más atenuada otras, pero que en general podemos estimar de resistencia a partir de 1976.

(2) Entendida como una inadecuación entre estructura y superestructura donde la clase dirigente 
pierde su capacidad hegemónica sobre la sociedad civil y predomina el carácter coercitivo a

través de una predominancia de los aspectos represivos del Estado. ” La crisis consite precisamente 
que muera lo viejo sin que pueda nacer lo nuevo” , A. Gramsci en Portelli, ’ ’Gramsci y el bloque his­
tórico” , S. XXI, México, 9a. Edición, 1982.
(3) Distinguimos siguiendo a Poulantzas, forma de estado de régimen. Por forma de Estado enten­

demos a una articulación particular de lo político y de lo económico en el marco de un Modo
de Producción determinado. ” La combinación de las formas de Estado y de la configuración de la 
escena política nos da los Regímenes Políticos” . Nicos Poulantzas ’ ’Poder político y clases sociales 
en el Estado Capitalista” , Siglo XXI, 20ava. edición, México, 1982, pp. 415-417.
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(4> Poulantzas, Nicos, Las crisis de las dictaduras. Siglo XXI, México 1976.
(5) Creemos que si bien ha existido una importante renovación y sobre todo incorporación de jó ­

venes en las estructuras partidarias como lo señala Juan Rial en su trabajo, los líderes políticos
del periodo anterior mantienen su ascendente adn en el caso de proscripción. Por otra parte proba­
blemente el futuro Parlamento refleje aproximadamente la integración del Cuerpo previo al 73.
(6) Desde el inicio del proceso, se puede afirmar que las FF.AA. crearon las instancias de deci­

sión en materia económica que garantizan su participación (Los Cónclaves), sin embargo
creemos que su papel se restringe a proponer modificaciones a veces o ritmos menos acelerados 
otras, de lineas económicas presentadas por el equipo económico civil. Ver F. Lerin - C. Torres. 
Uruguay: La politique économique (1973-1977). PAL. Doc. Française No. 4486. Paris. Noviem­
bre 1978.
(7) Recordemos la tradición europea que marcó la institución en las primeras décadas de este 

siglo. Ver Liliana de Riz. Ejército y Política en Uruguay. Cuadernos de Ciencias Sociales
No. 1. Montevideo 1970.
(8) Es interesante el señalamiento de Manuel Garreton, retomado por María del Huerto Amari­

llo en el sentido de que existe una distinción entre la ideología de la Seguridad Nacional
y la de la nueva institucionalidad que estarla resumida por el Memorándum de Bordaberry de 1976 
y que los militares uruguayos no lograron salvar. Ver Amarillo, Ma. del H. "El Proceso de milita­
rización del Estado en el Uruguay". Centro de Estudios Constitucionales, mimeo, Madrid. 1981.
(9) Gabriel Ramírez, op. cit., señala que el origen de los integrantes de las FF.AA., es popular, 

a veces vinculados con los sectores de la pequeña burguesía productiva rural o comerciante
a través de las relaciones conyugales. Las fuentes de prestigio son estrictamente profesionales e in­
ternas al cuerpo, y hace sobre todo a una actitud moral, al alejamiento de lo nr*l?t¡ro vktn rnmr» 
corrupto y a los mecanismos de ascenso por concurso sobre otros.
(10) Báñales, Carlos, ’ ’Función política de las fuerzas armadas uruguayas” . Instituto Latinoame­

ricano de Relaciones Internacionales, París, 1972.
(11) Ver Liliana de Riz, op. cit.
(12) Gabriel Ramírez en Las Fuerzas Armadas Uruguayas y  la Crisis Continental, Ed. Nueva Tierra, 

Montevideo, 1972, antoa que en 1969 son premiadas con un aumento salarial sensiblemente
superior al del funcionario público ( 10%), FF.AA. (44%), asi como una asignación de gavillones para 
la construcción de la cooperativa y el otorgamiento de otros beneficios complementarios (présta­
mos, etc.)
(13) ’ ’ Los integrantes de las FF.AA., a todos los niveles tomaron conciencia plena de la problemá­

tica que afecta al país, a través de su especial participación en el quehacer nacional ocurrido
en el último año y han valorado la gravedad de la situación que exige una reacción firme ...” . Comu­
nicado No. 7 de las FF.AA. del 9 de febrero de 1973, Cuadernos de Marcha, No. 68.
(14) ” ... nadie puede pretender que el pueblo ignore la realidad nacional, que no tome conciencia 

de la gravedad del momento que vive el país y que no conozca a los hombres que con su co­
rrupta conducta administrativa o política han conducido a aquél a este estado, debilitando las insti­
tuciones nacionales.”  Respuestas a Vasconcellos, de los Mandos. Cuadernos de Marcha No. 68, 
Montevideo, 1973.
(15) Interesa recordar cómo las FF.AA. uruguayas postergaron ocupar la cabeza del Ejecutivo y se 

preocuparon por una integración compartida en el Consejo de Estado, aunque paralelamente
se asumiera la dirección de la Administración y de los cargos secundarios del Ejecutivo (Municipa­
lidad) sin intermediación.
(16) Lerin - Torres, ’ ’ Les transformations institutionelles”  (1973-1977), PAL, No. 78, Doc. Fran­

çaise, París, Nov. 1978.
(17) Esto lo decimos a pesar de que del 76 al 80, ocupó el cargo de Presidente el civil Aparicio 

Méndez, nombrado por el propio régimen y que no resuelve para nada el problema que esta­
mos tratando.
(18) Los ejemplos abundan donde el discurso militar evidencia rasgos jerárquicos autoritarios 

anti-negociador que se desarticula con la función que las FF.AA. ejercen: respuestas como
” no he recibido directivas al respecto”  nos dan la pauta de su rigidez; o  el Gral. Alvarez en visita 
oficial al Brasil, responde cuando la prensa lo interroga sobre el futuro institucional: ” Es un pro­
blema interno de los uruguayos. Esas declaraciones las hago en mi país, a mis periodistas” . (Aquí, 
7.3.84), o  cuando el Jefe de la Armada, Invidio, recomendó a los periodistas no preguntar, si en el 
caso de no haber acuerdo político se suspenderían las elecciones. ’ ’Esa pregunta puede crear pro­
blemas - d i j o - ,  yo no haría ese tipo de preguntas”  (Aquí, 13.3.84). Al Gral. Rapela le interroga 
la prensa sobre si las FF.AA. aceptarían la desproscripción de partidos prohibidos: ” En alguna me-
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dida si -responde Rapela-, en alguna medida es clave” . -  Cuándo? ” E1 tiempo no se lo puedo ade­
lantar” . -  Cuáles? ’ ’Tampoco se lo puedo adelantar” . (Aquí, 13.9.83).
(19) Es significativo cómo esta preocupación por la implantación de un modelo ” a la chilena” 

en Uruguay se hace explícita tardíamente y de alguna manera obstaculizado por las prome­
sas de restablecimiento institucional, propuesta incompatible con la aprobación de la Constitu­
ción nueva en el 80.
(20) Gral. Queirolo, ” E1 Dia” , Montevideo, 5.12.79.
(21) Texto Comunicado de la DINARP 14.6.80, respuesta a la alocución de Jorge Batlle, quien 

fuera detenido por hacer uso de la palabra publicamente.
(22) Idem.
(23) A titulo de ejemplo el PIB descendió en 1982 a un -  10.0 frente a un crecimiento sostenido 

para 74-80 del 5% anual acumulativo. Para los aspectos económicos del periodo ver Luis
Macadar Uruguay 1974-1980: un nuevo ensayo del reajuste económico. Estudios CINVE. Monte­
video 1982.
(24) Ver Poulantzas, op. cit. cap. IV.
(25) Para un análisis detallado de las propuestas contenidas en el Proyecto Constitucional, ver 

Torres C., Uruguay: ecliec et la tentative d’ institutionalization du Regime. PAL 61. Doc.
Française París 1982.
(26) Pensamos que a pesar de las presiones que ejerce el Departamento de Estado Americano en 

aras de una salida institucional, las estapas del Cronograma no fue una receta impuesta desde
el exterior, sino por el contrario, creemos que la posición de los Estados Unidos interviene como 
afirmación de una de las corrientes en pugna internamente. Recientemente, el embajador norte­
americano Dr. Aranda, declaró que ’ ’apoyamos un proceso político que asegure el retomo a un go­
bierno constitucional y democrático en Uruguay...” . La Semana, Montevideo, No. 261, enero- 
febrero 1984.
(27) El Acta Institucional No. 18 del 3.8.84 desproscribe a la Democracia Cristiana, al Partido 

Socialista y a los sectores colorados del Frente Amplio, permaneciendo inhabilitados los
sub-lemas Patria Grande, FIDEL, 26 de Marzo, asi como los candidatos comunes: Seregni y Villar.
(28) Esto se evidencia en el amplio espectro opositor representado en el estrado del acto del 

27.1 1.83.
(29) Recordamos las palabras de Tarigo en relación al estado de excepción que según él ’ ’signifi­

can una especie de vacaciones a la democracia, pero hay que asegurar que no se transfor­
men en algo definitivo”  porque ’’son en aras de la democracia, para preservarla para el futuro” . 
La sugerencia de que habla que ponerle otro nombre, porque ese ’ ’rechina” , es del delegado de la 
Unión Cívica Dr. Daverede, Diario Oficial, Actas, pp. 12, Montevideo 6.8.83.
(30) De suceder esto dice Aguirre, ’ ’creo que habría una indignación generalizada de todas las 

personas y de los partidos políticos contra aquellos que olvidando una experiencia tan dura
y tan amarga como la que hemos vivido en estos últimos años, quisieran hacer una ’ ’reprise”  de 
aquel fenómeno. De modo que si suponemos que ante la reiteración de un problema como el vivi­
do a partir del año 68 el Parlamento va a decir ’ ’Esto es un atropello del Poder Ejecutivo y no damos 
anuencia” , no nos estamos situando en la realidad. Yo creo que la anuencia se votarla si no por una­
nimidad, por una inmensa mayoría y no en las 48 horas, sino en media hora”. Actas op. cit., pp. 20, 
subrayado nuestro.
(31) Las propuestas militares para la segunda ronda del diálogo con las fuerzas políticas contarían 

los siguientes puntos: Con respecto al Ejecutivo (mantenmiento del COSENA como órgano
asesor). — Facultades para imponer el Estado de subversión; — Participación en los ascensos milita­
res, el mecanismo consiste en que el Presidente escoja en una terna propuesta por el Cuerpo. El Es­
tado conserva la facultad de veto pero por mayoría de 2/3. El P.E. puede insistir con su propuesta. 
Con respecto al Poder Judicial. Se mantendrá jurisdicción militar en delitos de ’ ’ lesa nación”  y a 
’ ’ los utilizados como medio de acción de la subversión” . Respaldo a las sentencias militares actua­
les. ” Se elimina la facultad constitucional del Parlamento de decretar indultos y dictar leyes de 
Amnistia para delitos de ’ lesa nación’ ” . Además se modifica lo relacionado con los derechos indi- 
viudales: -  Allanamientos nocturnos; -  Plazo de 10 días para iniciar el sumario; -  Secreto del 
pre-sumario. Con respecto al Poder Legislativo. Sumados a los aspectos señalados de fijación de 
mayorías especiales (2 /3 ) en relación con las nominaciones militares, el Estado de Subversión, la 
modificación de leyes orgánicas, etc., nombraría conforme la Constitución del 67, una Asamblea 
Nacional Constituyente con funciones de elaborar un proyecto a plebiscitarse en 1985. Se deroga­
rían los Actos Institucionales 1, 2, 3, 5, 6, 11 y 14. Semanario Aquí, Montevideo, 2.5.84. 6



(32) Se establece: — Un drgano COSENA de carácter consultivo; — Una figura constitucional, Es­
tado de Insurrección (que debe tener la venia de la Asamblea y que suple una carencia que

presentaba la carta del 67, que ni siquiera preveía ’ ’Estado de Sitio” ; — La jurisdicción militar a 
civiles estará reservada a la aplicación del delito de Lesa Nación; — Los mandos militares los ele­
girá el Presidente sobre una tema propuesta por el cuerpo, con venia del Senado y no podrá insis­
tir una vez rechazado por el cuerpo; — Creación del recurso de amparo; — Se mantiene la vigencia 
del Acto No. 4 (Proscripciones). Uno más uno, México, 3.8.84. Ver Texto del Acto No. 19, La De­
mocracia No. 68, Montevideo, 17.8.84.
(33) Segdn declaraciones del Tte. Gral. Medina reproducidas por ” La Democracia”  (10.8.84), las 

Fuerzas Armadas respaldarán aquellos integrantes que hayan actuado en cumplimiento de
órdenes y consignas de sus superiores.
(34) A modo de ejemplo, queremos nada más hacer referencia a la compra de carteras incobra­

bles del sistema financiero privado, por la máxima autoridad bancaria del país y la decisión
de comprar para ANTEL centrales digitales que significarla un endeudamiento suplementario de 
100 millones de dólares. Ver ” E1 Día” , Montevideo, 18/19 de setiembre de 1984.

« Nada tenemos qiie esperar
sino de nosotros mismos.»

Artigas
*

Fondo de Solidaridad
El Fondo de Solidaridad con los Prisioneros y Perseguidos Políti­

cos en Uruguay, fue creado por el Congreso de organizaciones de solida­
ridad con Uruguay en Suecia y es administrado y controlado por el URU- 
GUAYKQMMITTEN (Canité Uruguay) .

En sus estatutos se determina que su forma principal de financia- 
miento es la contribución individual de los uruguayos residentes en Sue 
cia y un porcentaje de los ingresos que por actividades culturales, fes­
tivales , colectas, etc. perciban los distintos comités integrantes del 
URUGUAYKOMMITrEN en Suecia.

Las ayudas, etc. que el Fondo otorgue deberán ser dirigidas,según 
un orden de prioridades reglado por sus estatutos, a los prisioneros po 
Uticos en Uruguay, a los perseguidos políticos y a los refugiados po­
líticos uruguayos en países latinoamericanos.

A lo largo de estos años el FONDO DE SOLIDARIDAD CCN LOS PRISIONE­
ROS Y PERSEGUIDOS POLITICOS EN URUGUAY ha probado su efectividad y de­
mostrado las posibilidades concretas que ofrece de organizar la solida 
ridad con los prisioneros y perseguidos políticos en nuestro País.

Quienes resuelvan contribuir al sostenimiento del Fondo pueden ha­
cerlo directamente o a través del PGSTGIRO (cuenta postal) número:

94 55 77 -  5



Polémica en la izquierda

os artículos que publicamos a continuación son parte de una po­
lémica que se desarrolla en Uruguay a partir de las declaracio­

nes de Jaime Pérez para el semanario "Correo de los Viernes" el 7 de 
setiembre ppdo. y de Rodney Arismendi en el exterior para el periódi­
co "Mayoría" el 15 de octubre ppdo.-

Su reproducción en "Aportes" responde a la necesidad de certificar, 
una vez más, que el sectarismo al seno de las fuerzas de la izquierda 
uruguaya es una desviación de derecha que sobrevive al exilio y a  la 
represión,para reproducirse mas agudamente en oportunidad de los rea- 
ccmodos políticos que ofrece el r e t o m o  a un régimen democrático bur­
gués.

Las páginas que siguen deben leerse, entonces, calibrando cuidadosa 
mente cada una de las afirmaciones de los entrevistados y el memento 
político en el cual se efectúan.-

♦

Jaime Pérez
“ Sin negociación,nada prospera”

tel del Interior. Retomo al 2° piso del Penal 
de Libertad promediando ese ano.

En mayo de 1960 abandono la compañía 
de tupamaros, que estaban en ese 2° piso, 
pasando al primero donde se hallan In­
tegrantes del Partido Comunista.

En jun io pasado el 1er. p iso se destina a 
los ocho rehenes ya que el noveno, es sabi­
do. está gravemente enfermo e Internado 
en el Hospital M ilitar. Paso a residir en el 
tercer p.so y de allí al 5° donde salgo en li­
bertad anticipada.

Varios dirigentes destacados del Partido 
Comunista, por ejemplo, Rodney Arla- 
m endl, E nrique P asto rino, Leopo ldo  
Botera, Enrique Rodríguez, e l d irecto r de 
"E l Popular", Viera, César Reyes Dagllo, 
emigraron a URSS y otros países comunis­
tas.

Otros como usted, Gerardo Cuesta, Ro­
sarlo Pletrarrola, Pedro Aldrovandl, por c i­
tar loa más conocidos, perdieron su liber­
tad en largas condenas. ¿Cómo explica 
esas situaciones?

No hubo conductas dls r.iiles, sino una 
sola.

La estructuró el Comité Ejecutivo del 
Partido y fue compartida por la totalidad de 
sus rr.l.-.mbros y los que resolvimos perma-

O

"L a  única fuent j  Infalible y del progreso 
es la libertad, puesto que, gracias a ella, 
puede haber tantos centros Independien­
tes de progreso como Ind iv iduos". (John 
St’ja rt M ili. "La Mbertad").

En su au¿encía el pala sufre un an­
gustiante retroceso.

En lo  Individual m iles de uruguayos, pre­
sos por Ideas, padecen su Injusta priva- 
c.Jn.

JAIME PEREZ, encarcelado 10 Intermi­
nables anos, dialoga sobre un drama que 
sigue atormentando a cientos de uru­
guayos.
-)|t¿Qué era el 27 de junio de 1973?

Diputado por Montevideo, electo en 
1971, como integrante del Frente Izquierda 
de Liberación (FIDEL), lista 1001, compo­
nente de la coalición Frente Amplio.

Anteriormente, durante 16 artos conse­
cutivos. habla sido Edil en la Junta Departa­
mental capitalina.
4 |t Después de aquel penoso dia ¿cuál fue 
su actividad?

Luchar por el restablecim iento de las li­
bertades democráticas en el país. Bus­
cando el acercamiento entre todos los 
orientales, para enfrentar la dictadura.

Decretada la proscripción del Partido 
Comunista, miembro del FIDEL, ¿qué con-

Contlnúo en la linea trazada anterior­
mente. La Ilegalidad o legalidad de un parti­
do político no deriva de un gobierno de tac­
to; sólo las masas le confieren autoridad y
ecilidao.

¿Cómo se produce su detención?
Es fruto de casualidades y no como una 

labor de inteligencia.
Tan casual es que me detienen, en Pocl- 

tcs, efectivos de Hurtos y Raplftas quienes 
constatan que no soy un delincuente, sino 
un político requerido.

¿De qué lo  acusan?
De ser comunista; de escribir artículos 

para el diario del Partido y. por ello, luego 
del tratam iento que. por entonces, se daba 
en el "Departamento 2” , a los camaradas, 
se me realiza un primer ju ic io  por vilipen­
dio.

Me alojan en Punta de las Carretas, per­
maneciendo allí durante todo 1975.

El 5 de febrero de 1976 me trasladan al 
" In fim o " . Una fábrica de torturas en la cual 
estuve seis meses.

Volví a ver la luz —porque me tuvieron 
todo el tiempo vendado— aproximadamen­
te en ju lio donde paso, por un mes, a Jefa­
tura y luego, por igual lapso, a Libertad. Me 
trasladan, nuevamente, en los tres últimos 
meses de 1976.

En enero de 1977 me ubican en un cuar-



necer en el país.
El hecho quo algunos Intograntos dol 

Ejecutivo so hallon en ol oxtorlor se dobo 
on el caso de Arlsmondl, detenido en 1974, 
a que lúe expulsado do Uruguay en 1975 
Vlora permaneció, on 1975, on Punta Carre­
tas y, luego, cuando obtleno su libertad an­
ticipada se lo aconsoja por su notoria dofl- 
cloncla física motriz, quo abandono ol país.

Se hallaban en el exterior, cuando 
ocurren las situaciones más graves, Le­
opoldo Bruora y Enrique Pastorlno, 
miembro de la Fedoraclón Sindical Mun­
dial, y allí permanocon.

>  Discúpelmo a« dijo  que el, entonces, 
secretarlo general del Partido Comunista, 
Rodney Artamendl, habla negociado su 
libertad.

Lo rospondo. categóricamente, que oso 
os falso. La versión tuvo por finalidad ol 
desprestig io de Arlsmondl. Sus dotes per­
sonales han hecho quo su consideración 
no haya sido rozada anto la opinión pública.

Yo oslaba preso cuando ól fue puosto 
on libertad. El cayó en abril y yo on octubre 
de 1974. No pudo conversar con ól, pero no 
tongo la menor duda quo no negoció nada.

Otro asuecio us quo ei gobierno naya 
considerado, por diversas razones, quo lo 
rosultaba monos oneroso socarlo quo man­
tenerlo on ol país.

Eso aconteció al comienzo do 1975,

cuando aún las cosas no hablan llegado al 
grado que alcanzaron dospuós.

Pienso que on ol 78 no lo hubieran ex­
pulsado y lo habría acontocldo lo quo a mi 
Una de las cosas quo rosplrá on el ••Infier­
n o " era el Intonso odio quo habla contra 
Arlsmondl.
41 En ese periodo de agravamiento que 
menciona, estando usted en la cárcel, ¿per­
cibía que ae procuraba menoscabar au dig­
nidad humana?

Eso so Intenta. Aponas alguien Ingrosa 
le colocan un mamoluco con un número 
Esto sustituye nombres y apollldos.

Llbortad es un penal m ilitar Imperando 
esa filosofía. Los olomentos de "m enta li­
dad c iv il"  no existen.

Se graduaron, alternativamente, los mo- 
montos difíciles "dosbalanceando" al pri­
sionero.

El cuerpo humao so acostumbra a todo 
SI so tiene convicciones on lo que uno do- 
flodo, pasa por encima do cualqulor cosa 
sin ningún problema.

+  — Establecidas y aceptadas las condi­
ciones previas a la negociación entre los 
Psrtldos Puiltlcas (excepto el Nacional) y 
las Fuerzas Armadas, a consecuencia de 
ellas se docieta su libertad. Empero se de­
mora la misma y su señora acude al Dr. Ju­
lio Sangulnettl, ¿sabe por qué lo hizo?

—Ella habló con ol Dr. Cardozo y. des­
pués. con Sangulnettl por sor Integrantes 
do la negociación con las FF.AA.

Las Intervonclonos do ambos fuoron 
ofectlvas para mi liberación, asi como otras 
quo realizó mi sonora.

MI libertad so decrotó el 6 do agosto y 
roción salí ol 31 do agosto, a las dos do la 
lardo.

Lo agrego quo. por lo que conozco, con 
modla pena cumplida no ha salido nadlo to­
davía. Es la Inmonsa mayoría dol ponal.

Quienes fuoron llborados han sido los 
quo oslaban próximos al cumplim iento to­
tal. caso mío on ol quo rostaban sleto mo- 
sos, y otros quo suporaban largamento la 
modla pena

Se han denegado libertados, en un os- 
pectro amplio y disímil. Por ojomplo las do 
Vladlmlr Turlansky, Loón Low, Juan Santl- 
nl, quienes han obsorvado buena conducta 
y pasan, con crocos, la mitad do su conde­
na.

Tampoco, agrogó. so justifica la doten- 
clón de Mlguol Rosllk cuya llbortad antici­
pada fue rechazada Es onformo cardiaco, 
fuo oporado de un rlrtón y no es jovon. De­
tuvieron a sus hijos, Vladlmlr y Víctor, U.» 
quo rocobraron su llbortad. Su hermano, oí 
módico, fuo asoslnado. Es una familia quo

ha sufrido mucho
4 l —¿Qué opina sobre las negociaciones 
entre los Partidos y las FF.AA?

—No tengo la menor dudo que si habrán 
olocclonos es porquo so entró a conversar.

MI oxperloncla sindical mo ensena quo 
sin negociación no prosporan las cosas.

Salir de una situación como esta e a por 
osa vía o sobro la baso do un costo tremon- 
do, espantoso, o Ignorándo-o en quó mo­
mento.

En cuanto al acuerdo, on sentido ostrlc- 
to. aún no lo he leído.

Estimo que habrá quo acortar caminos 
para lograr la libertad do Wllson y de todos 
los prosos políticos, asi como concretar las 
dosproscripclonos.
0  ¿Tenia noticias de sus familiares?

En Llbortad si. Los escribía permanonte- 
mento. superando clortos periodos do tra­
bazón on oso aspecto. Ultimamente las co­
municaciones oplstolaros so han regulari­
zado.

También, allí, roclbl las visitas de mi so­
nora e hijos.
♦  ¿En qué forma y cuándo recibe testimo­
nios de solidaridad?

Prlmordlalmonto por la vía familiar.
Dos delegados personalos dol Secreta­

rlo Gral. do las Naciónos Unidas, que llega­
ron on los últimos anos, ni mo vieron.

SI conversó con Intograntos do la Cruz 
Ro|a Internacional, tres o cuatro veces.

El hocho que lo llaman por su nombro y 
no por un número asigna positividad a osas 
visitas.

—¿Rencor? ¿revancha? ¿Justicia?
— Nosotros I03 comunistas, que no 

derramamos ni una gota de sangro do un 
soldado o do un policía, podríamos toner 
Jorocho al rencor y a reclamar Justicia.

Memos tonldo muertos, desaparecidos, 
muchos torturados y prosos. Sin ombargo 
no slonto rencor. No dudo quo éso debe 
sor ol criterio general do mis compahoros.

Do esto osladlo do cosas sólo os po­
stólo salir sin odios, roncoros, ni rovanchas 
do ningún lado.
+  —¿Cuál ea au máxima aspiración en tor­
no al futuro Inmediato del pela?

—Quo nadlo quede radiado on la ompro- 
sa do levantar o Uruguay do su tremenda 
postracjón.

Dentro dol osplrltu sonalado y sin d iscri­
minaciones. nuostro maravilloso puoblo, 
orientado a su unidad, podrá alcanzar las 
molas quo moreco. con ol aporto y reen- 
cuontro do todos los uruguayos.

A lfredo Mercadal



Las declaraciones de Arismendi.
Durante muchos

años de dictadura vivimos sólo nosotros, luchamos tan­
to o más que nadie, lo hicimos en el país y en el exilio, y 
contribuimos a levantar un inmenso movimiento solida­
rio mundial Si. sí, la dictadura se convenció rápidamen­
te de que no era posible exterminarnos Nos golpeó en 
el 74. también en el 75. en el 76. nos golpeo en e l 79, 
en el '81. con los ¡óvenes estudiantes en e l '83. pero la 
dictadura no pudo barrer e l comunismo El Partido si­
guió viviendo, desarrollando la lucha y siendo la tuerza 
de vanguardia del país No quisiéramos parecer secta­
rios, porque cuando reivindicamos el papel del Partido, 
su fortaleza, su intervención, su actividad, nosotros de­
cimos que el pueblo entero estaba contra la dictadura 
Muchos militantes de otros partidos compartían y apo­
yaban ruestra lucha, y había alguna gente que quena 
incorporarse a ella, y luchar Pero la historia estricta y 
severa, el iuez inexorable, dice que durante muchos 
años en el Uruguay, todo el mundo estaba contra la dic­
tadura. pero los que más se tugaban, organizaban, los 
que publicaban la prensa clandestina, tomaban la in i­
ciativa y alimentaban la revolución, eran los comunis­
tas Por eso, aunque no lo luimos solos, no es una frase 
banal decir que los comunistas fuimos la columna ver­
tebral de la resistencia

no se trata sólo de la cantidad de presos, porque en el 
Uruguay ha habido momentos en que más ae 6.000 
cuadros del Partido eran hostigados y torturados simul­
táneamente. en antros de tortura, en casas privadas, 
en centros policiales o militares. Se trata además de la 
alta conducta de los cuadros del Partido en la tortura, 
particularmente de tos cuadros principales, como 
Jaime, Massera, Attesor, Pietrarrola, Rita Ibarburu, 
Mazzarovich, León Lev y tantos otros, torturados duran­
te meses, pasando toda la gama de la tortura. También 
la mayoría de los muertos en la tortura son nuestros ca­
maradas. No se trata de hacer una competencia, por­
que respetamos, admiramos, es más, veneramos, a to­
dos los mártires de la patria, tuvieran la Ideología que 
tuvieran, y militaran en la corriente que militaran. 
Hablamos de la conducta en la tortura. Los comunistas 
han sido e¡emplos extraordinarios de comportamiento 
ante la tortura, de firmeza ante el enemigo. Los más tí­
picos representantes de la victoria sobre la tortura y el 
terror son notorios dirigentes del Partido Comunista. No 
se puede hablar de un solo miembro de la dirección del 
Partido que se haya quebrado en la tortura. Pero ade­
más. cientos y miles de camaradas del Partido son pro­
totipo del heroísmo comunista, que pueden elevarse en 
la tortura a los mismos niveles que un Jüllus Fucik. Yo 
creo que el Partido ha pasado esta prueba con honor. 
Máxime que ha sido sometido a un bombardeo des­
piadado e inescrupuloso por los aparatos Ideológicos 
del fascismo. La dictadura ha hecho del antlcomunls- 
mo su bandera. El antlcomunlsmo es la bandera de la 
Infamia, y "el tiempo del desprecio” . Yo pienso que no 
se puede ser de Izquierda y ser antlcomunlsta. *

*
— Yo a veces me sonrío cuando algunos grupos 

regresan al Frente Amplio Hay que saber que durante 
muchos años, de estos duros años de dictadura, algu­
nos estuvieron en contra o se apartaron del Frente 
Habrá que recordar que lo negaron como Pedro a Je­
sucristo. no tres sino cien veces Ellos perdieron las 
perspectivas y creyeron que iban a otra cosa El Frente 
Amplio renació, se desenvolvió. Seregm salió a la calle  
y el pueblo uruguayo lúe creando todos sus canales, 
sus afluentes, sus ríos, sus riachos y mares, que hoy 
anegan a la dictadura y la aplastan Nosotros hemos 
cometido errores, nosotros nos miramos a nosotros 
mismos, sabemos que e l tra/e está bien, que tenemos 
un traie a nuestro cuerpo, pero nos miramos de un lado 
y del otro, y a veces nos chinga de un lado, pero e l tra/e 
está bien En la lucha sabemos que siempre se come­
ten errores, queremos ser me/ores Nos analizamos y 
los corregimos Por eso somos invencibles

La conducta de Seregni en la cárcel, y la de sus 
compañeros, ha sido admirable, elemplificante. En una 
carta yo le he escrito a Seregni: "ustedes se han porta­
do como sólo nosotros le exigimos a los militantes de 
nuestro Partido". Era el mayor elogio que le podía ha­
cer. La parte fundamental de los muertos, de la sangre 
derramada, de los combatientes de la clandestinidad, 
de los arrojados al exilio que el mismo día que llegan 
están con la bandera en la mano, ha sido de los comu­
nistas Es cierto que muchos otros compañeros han si­
do reprimidos, torturados, asesinados, desaparecidos, 
y algunas organizaciones han sido muy golpeadas Pe­
ro yo creo que nadie puede negar que a nadie ni nada 
se reprimió con más saña en estos once años, que a los 
comunistas Esto es una verdad histórica, que muchos 
no quieren recordar. No era casual que se persiguiera 
a los comunistas La dictadura siempre nos visualizó 
como a los peores enemigor 

*

*
Jaime cayó cuando yo ya estaba 

preso Después que lo torturaron, en la calle Maldona- 
tío. Jo sacaron y lo llevaron a Punta Carretas, después 
al "Infierno", a casas particulares, al Penal dé Libertad 
y luego desapareció y lo encontraron en un cuartel, 
luego al Penal de Libertad de nuevo Los suplicios qué 
soportó Jaime no los soportó ningún otro preso uru­
guayo. lo afirmamos responsablemente, conocemos al 
detalle los tormentos que él alguna vez relatará si logra­
mos vencer su modestia y su timidez. A Jaime lo ma­
sacraron. lo embolsaron, le aolicaron torturas físicas, 
psicológicas y químicas. Una de las veces que desapa­
reció. estuvo nueve meses seguidos en "la máquina". 
Pretendían que acusara a Seregni, entre otras cosas, 
que confirmara acusaciones a Seregni. Jaime ni una 
palabra. Jaime es un héroe. Es el prototipo del héroe en 
un Partido de héroes y de mártires. Y conste que a Mas- 
sera. a Altesor, a Rosario, y a cientos de camaradas, 
también les dieron un tratamiento bestial y tuvieron úñ 
comportamiento heroico.

*

------------------
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Precisiones ante declaraciones 
del compañero Arismendi

La gran prensa nacional se ha flecho 
eco, en los últimos días, de un repon­
taje al dirigente comunista uruguayo y 
ex-dlputado, Rodney Arismendi, pu­
blicado en un periódico que circula en 
el exterior, "Mayoría Oriental". Natural­
mente el Interés de la "prensa grande" 
estaba motivado por el hecho de que, 
en el reportaje, Arismendi asume la vin­
culación entre el Partido Comunista 
uruguayo y el sector "Democracia 
Avanzada" del Frente Amplio. SI esto 
fuera lo único que se planteara en el 
reportaje nosotros no hubiéramos 
hecho otra cosa que congratularnos por 
el próximo retorno de otro dirigente 
frenteampllsta y por el hecho de que 
sus opiniones puedan difundirse en el 
Uruguay. Pero las declaraciones de 
Arismendi no se detienen en la temática 
general de su regreso y de la futura par­
ticipación de su partido en las elec­
ciones.

Por el contrario, efectúa valora­
ciones sobre lo ocurrido en los anos de 
dictadura dentro del país, basándose en 
hechos Inexactos, llegando a con­
clusiones que pueden afectar el espíritu 
de unidad que debe animar al Frente 
Amplio.

Justamente en defensa de ese con­
cepto de unidad, Intentaremos aportar 
nuestra visión sobre los hechos a los 
que se refiere Arismendi. Porque sin 
disminuir el valor e Importancia de los 
militantes que han estado fuera del 
país, para el conocimiento de todo lo 
que ha ocurrido en el movimiento 
popular en estos años ayuda mucho el 
haber sufrido la dictadura dentro del 
país.

Pasemos entonces a nuestro aporte 
en la Información de los hechos tal 
como los hemos visto, sintiendo este 
aporte como una contribución al ne­
cesario diálogo entre quienes retornan 
del exilio y quienes hemos permane­
cido en el país, sin el cual, las visiones 
«»uelen resultar distorsionadas.

Esencialmente Arismendi sostiene 
cinco conceptos con los que discre­
pamos, sin perjuicio de coincidir en 
otros, como 1a necesidad de derogar el 
contenido del Acto Institucional N° 19.

Los cinco conceptos referidos son 
los siguientes: 1) Que el partido co­
munista fue la "columna vertebral de la 
resistencia a la dictadura", "no que­
remos parecer sectarios pero... los que 
más se jugaban... y alimentaban la 
revolución eran los comunistas", "po­
dríamos decir, sin vanagloriarnos, que 
aunque no lo sepan, aunque muchos no 
lo sepan, el pueblo uruguayo está 
luchando con las Ideas que hemos 
sembrado... por los caminos que 
nosotros abrimos y por los que hoy 
transita todo el pueblo uruguayo."

2) Que "nada ni nadie" fue más 
reprimido que los comunistas uru- 
nuayos, " los  suplic ios que soportó

Jaime (Pérez) no los soportó ningún 
preso uruguayo."

3) Arismendi mencionó, hablando 
de la fidelidad al Frente Amplio durante 
la dictadura, que algunos grupos 
políticos que hoy han regresado al 
Frente hablan estado en contra o se 
hablan apartado de éste y "lo negaron 
como Pedro a Jesús, no tres sino cien 
veces."

4) Analizando la actitud de Seregnl 
durante la dictadura y la prisión dijo 
que "Seregnl y otros militares en la 
cárcel y la tortura se portaron como 
comunistas."

5) Sostuvo que la proscripción del 
Partido Comunista se mantiene porque 
son los enemigos principales del 
régimen militar.

Como primer comentario hay que 
decir que si esto se dice sin Intención 
de caer en sectarismo el objetivo no se 
cumplió para nada, como puede verse 
de la simple lectura. Respecto del 
carácter de vanguardia del Partido 
Comunista durante la dictadura de­
bemos decir que la vanguardia, como 
es lógico, no es un rol que se asume 
por autoproclamaclón. En el resurgi­
miento de las organizaciones del 
movimiento popular, PIT, ASCEEP y 
FUCVAM, tuvo un rol activísimo la 
mllltancla Independiente y de otros 
grupos frentistas, que haciendo un 
lúcido análisis de la situación, enten­
dieron que la tarea necesaria era con­
quistar espacios de legalidad para el 
movimiento popular que permitieran su 
crecimiento y desarrollo, no encontran­
do en primera Instancia la comprensión 
de otros sectores que sostenían la 
necesidad exclusiva de la Indefinida 
continuación de un trabajo clandestino 
que, habiendo contado con el consenso 
de todos los sectores en etapas más 
duras de la dictadura, comenzaba a 
resultar un marco estrecho para el 
grado de desarrollo de las luchas 
populares. Los hechos demostraron 
luego que la linea correcta era la que 
mencionábamos.

Por lo tanto las proclamaciones 
como "vanguardia", para nosotros no 
se ajustan a los hechos reales.

No es cierto que solo los comunis­
tas hayan sido el sector más reprimido 
por la dictadura ni Importa que nadie, 
haya batido ningún récord de sufri­
mientos. Están los rehenes y decenas 
de muertos para demostrarlo, pero 
sobre-todo pensamos que el dolor y la 
tortura fue un mal que golpeó a casi 
todos los sectores de la Izquierda y el 
pueblo organizado. Reclamar crédlos 
sobre el dolor no nos parece una actitud 
legitima ni positiva. La tarea es ter­
minar para siempre con la cárcel y la 
tortura y no olvidar a los cientos de 
compañeros de d is tin tas  organiza­
ciones que aún padecen en las cárceles 
de la dictadura.

Las vacilaciones de parte de al­
gunos sectores del Frente Amplio 
fueron un producto de la difícil etapa 
que debimos atravesar.

Ahora no es momento de Jactancias 
sobre el tema, es cierto que algún par­
tido se alejó transitoriamente del Frente 
por una equivocada Interpretación de la 
dirigencia de ese momento, acerca de 
la verdadera posición de su base, pero 
también es cierto que otros sectores In­
tentaron alianzas con sectores no fren­
tistas.

Felizmente todo esto pasó y la tarea 
ahora es buscar la coincidencia partien­
do do posiciones de humildad y au­
tocrítica porque el enemigo está fuera 
del Frente.

Ni Seregnl, ni los demás militares 
frentistas, ni los miles de militantes 
frentistas que sufrieron cárcel y tortura, 
necesitaron de la condición de co­
munistas para enfrentar dignamente la 
situación que les tocó vivir, les bastó 
—y sobró— su condición de militantes 
del pueblo. Por otra parte, cuando la 
tortura se aplica con la sana que se 
aplicó en nuestro país, siempre puede 
ocurrir que supere la capacidad de 
resistencia de un compañero y en otros 
casos —esos si reprochables además 
de tristes— que supere su capacidad de 
lealtad. Ejemplos de ambos casos se 
produjeron en todos los sectores 
políticos —en todos, repetimos— pero 
ello no borra la ejemplar dignidad con 
que se comportó la gran mayoría de los 
presos políticos de todas las Ideolo­
gías.

Por último, respecto a las razones 
de proscripción del Partido Comunista, 
queremos recordar, porque el com­
pañero Arismendi no lo menciona, que 
no es el único sector F rentista que con­
tinúa prosclpto. Importantes sectores 
de la "Corriente" también lo están. 
Ocurre que la dictadura necesita Jus­
tificarse y precisa mantener a algunos 
sectores proscriptos para no reconocer 
que su gestión no deja ningún saldo 
perdurable fuera de su recuerdo de 
dolor, violencia y miseria.

Sentimos la necesidad de esta nota 
porque, animados de un sentimiento 
unitario, creemos que los compañeros 
que se reincorporan a la lucha dentro 
del país deben contribuir a mantener y 
desrrollar la solidaridad que requiere el 
Frente Amplio de todos sus sectores 
para cumplir su labor de cambiar el 
país. Sabemos que la m llltancla en 
común va a limar las diferentes visiones 
que tenemos de lo acontecido hasta 
ahora, más allá de las particularidades 
Ideológicas de cada sector. Y pensa­
mos que la historia de estos años debe 
estudiarse con una profunda fidelidad a 
la realidad para evitar que se repita.

ASAMBLEA 
25.10.84



OFICIAL
Elecciones nacionales 1984: 
resultado general prim ario

P. COLORADO ... 744.999 PACHECO .........SANGUINETTI__
AL LEMA............

171.625563.974
9.400

P. NACIONAL__ 634.166 S. DEZUMARAN..
ORTIZ ...............
PAYSSE ............
AL LEMA............

529.096
73.861
25.269
5.940

P ■ a • •••••••••• 393.949 CROTTOGINI...... 393.949
U. CIVICA.......... 44.263 CHIARINO ......... 44.263
CONVERGENCIA 178 CERIOTTI.......... 178
DE LOSTRABAJ. . 476 VITAL................. 476
U. PATRIOTICA .. 288 PEREZ ............... 288

*
C onocidos los resu ltados in ic ia les  sobre  el 

m ediodía  del lunes 26, en fo rm a genera l, no 
d iscrim inada , el e lec to rado  quedó pend ien te  
de los votos que le  co rre spond ie ran  a cada 
lis ta  en cada departam ento .

A yer la C orte  E lectora l reve ló  esta aguar­
dada in fo rm ac ión  y “ La M añana”  en tend ió  
oportuno  reun irla  toda en o tro  “ DOCU­
M E N T O S ” , a d ic io n á n d o le  lo s  e s tu d io s  
com plem enta rios  que ha ven ido  realizando 
respecto  a la d is tr ib u c ió n  de bancas, po rcen ­
ta jes de votación y de d is tr ib u c ió n  del e lec ­
torado, asi com o com parativos en tre  las 
e lecc iones  de 1971 y 1984.

C uatro departam en tos aún hoy están pen­
d ien tes  de d e fin ic ió n  en cuan to  el Partido 
ganador -C olorado o N aciona l- dadas las 
exiguas d ife re n c ia s  ex is ten tes  al cabo del 
e sc ru tin io  p rim ario  y m áxim e fren te  al vo lu ­
men de votos observados ex is ten tes , por lo 
que será necesario  aguardar los observados 
para conocer al In tenden te  respectivo . Todos 
estos hechos va lorizan más aún el m ateria l 
reun ido  en esta nueva en trega  de  “ DOCU­
M ENTOS” .
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colorados


